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Sr. presidente: 

Sres. s^cadémicos: 

Si alguna vez se dudara ele las ax iomát i cas verdades que en
cierran los sabios pensamientos y consejos de Descartes, Fenelon 
d'Aguesseau, R o l i n y F igu ie r sobre los estudios ana tómicos , la 
obra de «Técnica macro y microscópica» del Dr . ' Y a r i n i , sería l a 
mejor prueba para confirmar, por una parte, la capital importan
cia de dichos estudios, y por otra, como aseguraba con justifi
cadas razones el gran Bossuet, que «examinando a l hombre se 
adora á Dios». 

E n efecto: designado por nuestro muy respetado y erudito 
Presidente para que informemos acerca del ta l Tratado, cábenos 
el honor de molestar vuestra siempre ocupada a tenc ión , en cum
plimiento del acuerdo de nuestro prestigioso maestro el Doctor 
Hors tmann, cuyas indicaciones son para nosotros, lo que eran los 
mandatos del filósofo de Sanios para todos y cada uno de sus 
disc ípulos . 

E l progreso creciente de las ciencias ana tómicas , desenvolvién
dose de d ía en d ía , h a c í a sentir l a necesidad de un libro elemen
ta l , como la recomendable obra acerca de l a cual informamos; 
con tanto m á s motivo, cuanto que en nuestras escuelas méd icas , 
como aseguran los reputados Doctores Gongora y Cardenal, existe 
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por desgracia p o q u í s i m a ó ninguna afición á la Disección ó Pró-
sectorado, como se l l ama en otros países, y sin embargo,, l a Anato
m í a no es, n i puede ser, mas que el conjunto de conocimientos 
conseguidos á fuerza de pacientes investigaciones en el cadáver ; 
por lo que ha avanzado, hac iéndose grande y út i l , cuando pasó 
del terreno de las elucubraciones, a l positivo de escudr iña r en el 
cuerpo muerto las grandes riquezas que atesora. 

L a natural curiosidad innata en el hombre, ha hecho que en 
todos los tiempos, como expuso el gran Lacaba, tratara aquel de 
conocer las distintas partes y los diferentes modos de ser de las 
porciones de su organismo; siendo Almeon de Qrotona, según Cal -
e ideo, el primero que disecó animales, val iéndose otros de los sa
crificios de algunas v íc t imas , de la abertura de los seres dedica
dos á la a l imen tac ión y , sobre todo, de las heridas sufridas por el 
hombre en las contiendas, ó bien las causadas en distintos acci
dentes; sorprendiendo que con tan mezquinos elementos se hayan 
dado descripciones a n a t ó m i c a s notables y precisas, como las que 
el gran Homero expone en l a /filiada», acerca de las lesiones que 
Diómedes causó á Eneas, de las que ü ri pi lo asistió á Patroclo y 
l a que sufrió Menelao, curado por Macaón . 

E n - l a obra que nos ocupa, salvadas es tán las dificultades para 
el estudio de tan interesantes asuntos; en ella puede decirse que 
constantemente se aprende; l a rut ina seguida por tantos clásicos es 
desmoronada por el autor, sus lecciones son originales, en gran 
parte sus pensamientos nuevos, el estilo sencillo; todo lo cual 
hace que el raciocinio del estudiante se ejercite; no habiendo 
punto alguno de l a ciencia que no sea expuesto con brillantez, a l 
extremo que del Dr . Y a ri n i puede decirse, que es ejemplar maes
tro, en l a forma que lo ex ig ía P l a tón , porque no enseña más que 
la verdad, y en el modo que lo quieren los célebres pedagogos 
Mariotti , Charbonneau, Diestiweg y A l c á n t a r a García; así es que 
•el Tratado es uno de los más importantes en ese ramo de l a biolo
gía , del que decía Malpighio «que con su conocimiento h a b í a au
mentado hasta'su fé». 

L a labor que examinamos, es hi ja de un aprendizaje decidido 
ele mas de veinticinco años de perseverancia y empeño , y a 
como Ayudante de l Disector A n a t ó m i c o , y a como Profesor A u 
x i l i a r , y a como Catedrá t ico de N ú m e r o ; disecando en ése inte-



rrcgno mayor cifra de cadáveres que los utilizados en aná logo 
espacio de tiempo y con el mismo fin por el eminente Be reí )-
guer de Carpi; así se explica que l a obra comprenda todos 
los medios, operaciones, reglas y preceptos generales ó comu
nes de estudio y demás conocimientos indispensables para las 
investigaciones a n a t ó m i c a s en el cuerpo humano; en este sentido 
es la m á s completa y m á s rica en detalles prácticos y l á m i n a s de
mostrativas, (280) que en su clase se ha publicado hasta el día, , 
siendo algunas de esas l á m i n a s originales y dibujadas á p luma 
por el autor.—Analicemos, como es de nuestro deber, el .trabajo y. 
q u e d a r á probado cuanto decimos, pues el libro es de aquellos que 
como afirmaba De Alcmber incita el volverlo á leer, como que 
pertenece al n ú m e r o de los que expuso Rousseau, que «no hay 
bastante con la mitad ele l a vida para, escribirlos y l a otra mitad 
para corregirlos». 

E n las consideraciones preliminares comprende la et imología 
y definición, alcance y divis ión de la técnica ana tómica , así como 
su importancia, y uti l idad, que pone de manifiesto demostrando 
que «constituye el imprescindible medio de estudio de la anato
mía», con citas y razonamientos que predisponen favorablemente 
el á n i m o de los alumnos hacia los trabajos prácticos; probando 
con datos históricos su influencia en el desenvolvimiento de toda 
la. Medicina, Es t a forma de presentar «la ciencia de los hechos», 
como la l l a m ó Bacon, se distingue notablemente de la usada por 
la generalidad, siendo más amena, á la vez que señala su valer en 
los progresos realizados. 

E l cuerpo del Tratado comprende dos partes capitales: la prime
ra denominada Macrotécii ia se refiere á l a totalidad ó partes del 
organismo que, en conjunto ó separadas unas de otras, son bastantes 
voluminosas, ó perceptibles para ser estudiadas á simple vista. 

L a segunda ó Microtécnia se ocupa del estudio de aquellas 
tan pequeñas , que requieren, el empleo de medios amplificadores, 
ó auxi l iares del sentido.de la, vista, y comprende no solo los de
talles estructurales en general y elementológicos, que examina la 
His t io logía , sino los morfológicas de los órganos que, por su peque
nez, se encuentran en el mismo caso; estudio impropiamente l l a 
mado macroscópico por la generalidad de los autores, como lo ha
ce notar.el Dr . Y a r i n i . en las p á g i n a s 333 y 481. 
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Es t a divis ión fundada en el alcance del sentido de la vista, es 
l a m á s natural y la que exijen las necesidades ele l a práct ica . A m 
bas, no obstante, deben encontrarse comprendidas en el cuerpo 
de un texto de Técnica A n a t ó m i c a , como se ha l lan en el presen
te', pues están unidas en estrecho lazo «y el deslinde de los 
campos aunque parece natural y fácil y l a separac ión justifica
da, cuando solo se mi ran los puntos extremos, no puede ha
cerse en realidad, sino art if icialmente»; por eso, E L O P E R A D O R se 
vé con frecuencia obligado á trabajar tanto con el cuchí l le te , la 
sierra y el escalpelo, como con las agujas, el microtomo y los re
activos; lo que constituye una verdadera,novedad, puesto que las 
obras llamadas de Disección, solo se han ocupado hasta ahora, 
del estudio macroscópico, dejando el microscópico á las de H i s 
tología, 

L a Macrotécnia comprende los conocimientos comunes referen
tes á los medios materiales de trabajo é inves t igac ión , así co
mo las operaciones, reglas y preceptos generales aplicables a l 
cuerpo humano en su conjunto ó totalidad y á las partes del 
mismo, relativamente grandes, y se divide en dos extensos capí
tulos. 

E n el primero se describe el laboratorio macrotécnico con sus 
diversas dependencias, como son l a sala de disección, el au la ó 
cá tedra , el taller de conservac ión de piezas, el depósi to de finados 
& c , &c, i nd icándose las condiciones que deben l lenar bajo el 
doble punto de vista del estudio y d é l a higiene. E x p ó n e s e t a m 
b ién el instrumental m á s corriente en la generalidad de los casos; 
así como los preceptos para su uso y conservac ión , figurando entre 
estos l a cr ina de peso, figura 52, que es de su invenc ión . 

El cadáver, es así mismo, parte del cap í tu lo , como objeto cul
minante, y después de tratar de su elección, bajo el aspecto 
h ig ién ico y con re lac ión á la clase de trabajo que en él deba 
verificarse, del aseo, p r e p a r a c i ó n p rèv ia y de las posiciones ó de
cúbi tos en que generalmente se le coloca, s*e expl ica l a convencio
nal , ó sea en la que debe considerarse siempre para el estudio, á 
fin de evitar dudas ó interpretaciones en el lenguaje que, t r a t á n 
dose del a n a t ó m i c o , debe ser el m á s preciso y completo; así cómo 
los planos de or ien tac ión , que - según dicha posición sirven de re
ferencia para determinar el lugar de los ó rganos . 



Después clá una idea general de l a conformación exterior del 
individuo y de las principales regiones; así como de l a disposi
ción y colocación respectiva de las visceras: e x a m í n a s e l a piel 
como tegumento externo ó cubierta protectora de todo el sujeto, 
las diversas incisiones que en ella se practican, terminando pol
l a disección y separac ión de esta membrana, preliminar indispen
sable en l a casi totalidad de los casos. 

E l capí tu lo I I abraza las operaciones técnicas que se emplean 
para verificar las preparaciones anatómicas y después de explicar 
las acepciones de este t é rmino , expone los preceptos generales que 
deben seguirse en dichas preparaciones, considerando como fun
damental el que consiste en «no emprender j a m á s ninguna 
sin tener el conocimiento prèvio de l a región y de los órganos 
que son objeto de ella»; y, a l indicar las fuentes en que debe ad
quirirse este conocimiento, ofrece l a l á m i n a representativa del 
hombre clástico de Auzoux y l a ins t rucción para desmontar y ar
mar las piezas que lo constituyen. 

Ocúpase después de los ¡peligros ele los trabajos y de l a higiene 
del anatomista, conocimiento prèvio muy conveniente, y luego en
tra de lleno en l a descr ipción de las operaciones, á saber: disec
ción, repleción, insuflación, inyección, h i d r o t o m í a , i ndurac ión , 
congelación, cocción, reblandecimiento, corrosión, macerac ión , -
coloración, conservación, representac ión y a n t r o p o m e t r í a ó medi
ción, que se definen y expl ican minuciosamente, en lo que tienen 
de general y aplicables á las partes macroscópicas; describiendo a l 
mismo tiempo los instrumentos y úti les especiales que en ellas se 
emplean. 

. E n l a disección expone los preceptos generales m á s aceptables 
y los diversos medios porque puede llevarse á cabo, como son, las 
que se practican con el escalpelo, las tijeras, instrumentos romos ó 
no cortantes (disociación) y bajo el agua. 

E n l a repleción comprende l a que se efectúa con materias sóli
das, l a insuflación y las inyeccienes que se practican con este ob
jeto ó sean las repletivas y las interticiales; ind icándose las diver
sas pastas que se usan, y a en frío y a en caliente, y describiendo 
con maes t r í a las bombas ó jeringas con sus accesorios y el manual 
operatorio de dichas inyecciones. 

L a hidrotomía, tanto general como parcial , es t a m b i é n descri-
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ta con notable e rudic ión , ind icándose sus ventajas y sus incon
venientes. 

L a induración, en sus aplicaciones á la M A C R O T É C X I A y en sus 
diversas formas, tales como la congelación en grandes masas y tal 
como ha sido empleada por Pirogoff y Legendre, la cocción y la 
que se obtiene por medios qu ímicos . 

E l reblandecimiento ó decalcificación, la corrosión y l a macera-
ción en su empleo y manua l operatorio. 

L a - inclusión y l a coloración en sus aplicaciones á los trabajos 
macroscópicos . 

L a conservación, es objeto de largo y minucioso estudio y la 
divide en temporal y permanente ó indefinida. L a primera 
se ocupa, de l a de los cadáveres destinados á los-trabajos ana tó 
micos, desde su llegada a l anfiteatro hasta el momento de em
plearlos; así como de las piezas que no se terminan en una se
sión, que hay la necesidad de guardarse para otra; expl icándose 
detalladamente las causas de la descomposición p ú t r i d a y los dis
tintos medios que pueden ponerse en prác t ica para evitarla; ex
poniendo gran n ú m e r o de las fórmulas m á s eficaces y un aparato 
refrigerador ideado por él, para contrarrestar l a influencia ele este 
c l ima «en que fracasan muchos de los otros medios de conservación; 
considerados como eficaces en distintos países», y que viene em
pleándose con este objeto en la Facul tad, desde Octubre de 1887. 

A q u í se trata de las inyecciones co user va tri ees, describiendo 
el manual .para l levarlas á cabo y los diversos aparatos inyectores; 
indicando el Dr . Y a r i n i , una modificación, en el de presión con
t inua .del Dr . Laskowsk i , que permite observar mejor que en este, 
el descenso del l íqu ido en el receptáculo y, por lo tanto, la mar
cha de l a operac ión . 

E n l a conservación indefinida comprende el embalsamamiento 
y las piezas destinadas d los Gabinetes y líaseos. 

Después de una exposic ión del mé todo egipcio, del europeo 
de los siglos X V I I y X V I I I y del moderno ó por inyección, des
cribe los procederes de Gana l y D u p r é y con gran minuciosidad 
los de Snquet y Laskowski , indicando luego los preceptos y cui
dados que debe tener presente el operador, tanto en los casos co
munes como en los excepcionales, así como las prescripciones le
gales vigentes en el particular. 



En. la cmsercación de materiales para Gabinetes y Museos se 
separa de la antigua y clásica división de piezas h ú m e d a s y secas; 
gubdividiendo las primeras, admite tres grupos, á saber: piezas 
sumergidas, glieerinadas y secas. Describe en sus más mín i 
mos pormenores la p reparac ión , montage y conservación corres
pondiente á las de cada uno de los tres grupos, é indica un nuevo 
medio de mantener en posición las sumergidas. 

E n el ar t ículo destinado á la distribución y fraccionamiento del 
cadáver para su mejor aprovechamiento, expone t a m b i é n l a aber
tura de las cavidades esplácnicas, como proceder previo y c o m ú n 
á varias operaciones, con una l á m i n a original y demostrativa de 
los cortes que se usan en los diversos métodos empleados para la 
abertura del cráneo, del tó rax y del abdomen (pág. 183) y propo
ne una ventajosa modificación de la sierra de Cowgil l , destinada 
á la sección de l a bóveda craneal, sin pasar del espesor de dicha 
cubierta ósea. 

L a representación ó iconografía ana tómica , tan ú t i l para la de
most rac ión de objetos tanto normale's como patológicos, ocupa un 
extenso ar t ícu lo en que se describen minuciosamente los procede
res gráficos y plásticos, de que el arte, puede valerse en estos casos, 
y en lo que tienen de especial en su apl icación á la ana tómica . 
Entre los del dibujo, á más del que se verifica á mano y requiere 
prác t ica y conocimientos indispensables del arte, se describen en 
especial los mecánicos, más accesibles á los que carecen de dichos 
estudios, como son el de la cuadricula, la calcografía, el que se consi
gue con la cámara obscura ó con la lúcida, con el cuadro de L u c i r , 
el dibujad or horizontal, el craniografo y el estercografo de Broca 
y el diagrafo de Gavard ; aparatos cuya disposición y manejo se ha
ce del todo comprensible por la expl icac ión que de los mismos da. 

L a fotografía, á que concede la preferencia para la reproduc
ción de aquellas piezas cuya autenticidad pudiera hacerse dudosa 
por otros medios, se encuentra tratada en todo lo que se refiere á 
su apl icación á la reproducc ión ana tómica . 

Concluyen los métodos gráficos con las figuras iconoclástica* 
que considera como la t rans ic ión ó el paso á los plásticos. E n 
estos se ocupa de la escultura, el modelado, el moldeado y vacia
do, en que se explica magistralmente la manera de hacer los di
versos moldes y vaciados, terminando por la ceroplástica. 
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L a medición aplicada a l cuerpo h u m a n ó y á sus diversas par
tes, ó sea l a antropometria, cuyo conocimiento no debe ser ya pa
trimonio exclusivo de l a Ant ropo log ía , y se hace cada d ía más ne
cesaria a l médico, es tratada con suma extens ión y cuidado en lo 
que se refiere a l sujeto vivo ó a l cadáve r entero; descr ibiéndose los 
diversos procederes é instrumentos usados en las medidas de ex
tens ión , es tereométr icas y de peso; expl icándose entre los primeros 
los que pertenecen á las lineales, directas y por el sistema de las 
proyecciones, á las curvas y á las angulares; y termina este ar t ícu
lo con l a manera ele exponer los resultados, ó sea por la explica
ción d e l método de los Índices, el de los términos medios, el de seria-
ción y el de las agrupaciones. 

Terminado el e x á m e n de l a primera parte d é l a obra, pasemos 
á l a segunda, constituida gracias a l aparato que en 1590 Jannssen 
fabricó por primera vez en Holanda, el que ut i l izó Malpighio de 
1628 á 1G94 para los estudios ana tómicos , así como Leuwenhock 
que hizo gran empleo del mismo con semejante fin, de 1632 á 1723, 
de igual manera que Swanmerdan y Risquio, aunque ninguno 
de ellos llegó á comprender l a revoluc ión que el precioso medio 
amplificante h a b í a de producir en el anál is is ana tómico , lo que 
concibió el gran genio de Bichat , aunque en verdad no fué el ins
trumento quien le sugi r ió l a idea, puesto que no lo usó, sino l a 
idea l a que trajo en pos de sí m á s tarde, la apl icac ión de aparatos 
necesarios para tal objeto, los cuales se perfeccionaron cuando 
aparec ió el microscopio compuesto de 1807 á 1811 gracias á V a n 
Dely y Frauenhofer cons t i tuyéndose por eso la micro técn ia que 
comprende para el Dr . Y a r i n i todo lo concerniente á los medios 
de trabajo y ele inves t igación, como t a m b i é n las operaciones apli
cadas á las partes relativamente p e q u e ñ a s en lo que se refiere á su 
estado morfológico y a l estructurado ó e lementológico en general) 
l a que divide, como la macro técn ia , en dos grandes capí tulos . 

Como al l í describe en el primero el laboratorio- apropiado con 
el mobiliario, incluyendo entre sus dependencias el cuarto oscuro 
para l a fotografía microscópica . 

E l instrumental se separa en dos partes: los de observación y 
de ¡^reparación propiamente dicha. 

A l a r t í cu lo destinado á los primeros le dedica m á s de 100 pá
ginas, y es una exposición de las más completas é instructivas 



que, sobre el aparato que l ia permitido comprobar la célebre sen
tencia de P l in io , «na tura max ima , miranda in minimi)) se han 
hecho en los tratados de micrografia. Comprende por ello l a 
sucinta descripción de las diversas variedades de lentes simples ó 
á mano; de las montadas ó microscopios de disección propiamente 
dichos; de los compuestos ó de observación; así como de los espe
ciales, tales como el binocular ó estereoscópico, el por tá t i l ó de 
viag.es, el universal de Chevalier, los destinados á l a observación 
de objetos que no pueden colocarse en la. platina de los comunes, 
romo el del estudio de la piel, de Ver ick , y en los acuarios y de 
superficies verticales cleM. Lacaze-Duthiers, modificado porNachet; 
los ele demost rac ión de dos ó m á s cuerpos y á la mano; el invert i 
do ó qu ímico y el solar, de gas y foto-eléctrico; expl icándose m i 
nuciosamente l a const i tución de las distintas partes que los com
ponen, así como sus fundamentos y propiedades ópticas. 

Igualmente t rá tase en él de la descr ipción de los aparatos 
anexos, complementarios y accesorios, como el prisma endereza-
dor, l a c á m a r a lúc ida en sus diversas variedades, los micrometros, 
micro-espectroscopo, gon iómet ro , platinas caloríferas, revolver y 
adaptador de objetivos ex t raños , porta y cubre-objetos en todas sus 
formas y variedades; así como de los compresores más usados. 

L a parte que se denomina empleo del microscopio, observación, 
es fecunda en la enseñanza de datos práct icos para el empleo y 
manejo del instrumento; comprendiendo, a d e m á s de las condicio
nes y hechos naturales, las ilusiones ele óptica, cuerpos extraños y 
demás particulares que deben tenerse en cuenta en la observación; el 
empleo de los aumentos, en que se exponen las distintas maneras 
por que pueden obtenerse, y los cuadros de los constructores Che
valier, Nachet, Prazmowski , Ver i ck , Zeiss y Leitz, para indicar 
los que se producen por l a combinac ión de sus objetivos y ocula
res; terminando con lo referente á l a elección del microscopio y cui
dados (pie reepuiere este aparato para su conservación, en que existe el 
siguiente consejo, ú t i l para los principiantes: «Hoy, por fortuna, 
gracias á los adelantos modernos, un buen microscopio no es una 
cosa rara; y así es preciso, como dice el profesor Robin , no dejarse 
impresionar demasiado por las alabanzas exageradas sobre l a su
perioridad que cada uno está dispuesto á atribuir á su microscopio 
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sobre los otros, ó á los que proceden de manos de tal ó cual fabri
cante con exclus ión de los demás». 

E n los instrumentos y útiles de preparación descr íbense los co
munes, tales como los escalpelos, agujas de disección, tijeras, 
pinzas, etc., en lo que tiene de especial para su apl icación á la 
micro.técnia; así como los peculiares á esta clase de trabajos, talos 
como los di seo tomos y microtomos, en sus diversas variedades. 

Comprende el mismo capí tu lo , relativo á los medios materia
les, las -piezas para el estadio microscópico, su adquis ic ión y las 
•materias adicionales que para dicho estudio so emplean. 

A l tratar de la clasificación de estas ú l t i m a s reconoce el autor 
la imposibilidad de establecer una perfecta «en que queden rigu
rosa .y exactamente agrupadas» y opta, por una en que dichas 
materias se encuentran ya constituyendo compuestos capaces de 
producir determinados efectos; estudiando, al resvistarlas, las 
substancias, sus dosis y demás circunstancias en que entran en su 
const i tuc ión; y en tal concepto las divide en vehículos -ó medios 
ambientes y reactivos; subclividiendo los primeros en medios ó ve
hículos neutros ó indiferentes, y veh ícu los ó medios conservcalores. 

Como reactivos sólo admite «las materias adicionales capaces 
de ejercer una acción especial, ya sea física ó q u í m i c a , sobre el 
conjunto ó determinados elementos constitutivos de las partes, 
i m p r i m i é n d o l e modificaciones por las cuales desaparece el estado 
de confusión, conque á primera vista se manifiestan, haciéndose-
m á s perceptibles ó carac ter izándose-mejor los elementos ó sus de
talles y circunstancias de ag rupac ión ; á la manera que-en la cien
cia de Lavoissier, por los medios así nombrados, se llega, en un 
cuerpo complexo, a l conocimiento de sus propiedades y de las 
distintas substancias ó principios que lo const i tuyen»; con lo que 
se pone de manifiesto el criterio particular á que obedece s.u cla
sificación, dividiendo después dichos reactivos en fijadores, diso
ciantes ó aislantes, disolventes, indurantes, reblandecedores, colo
rantes, decolorantes, aclaradores ó transpaTentadores y oscurece-
dores ú opacantes; que v a estudiando en lo concerniente á su 
const i tución y manera de obrar, exponiendo las fórmulas más 
recomendables. 

E n el cap í tu lo destinado á- las operaciones microtécnicas expone, 
a d e m á s de lo que tienen de especial las comunes, en su apl icación 
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á las investigaciones microscópicas, las que son peculiares á di
chos estudios; comenzando por deslindar los dos métodos genera
les que en estos trabajos se uti l izan, es decir: el analítico ó ciernen-
Mágico y el sintetico ó de textura; empezando la descripción de las 
operaciones por las fundamentales de estos métodos/ á saber: la 
disección y la disociación microscópicas con sus diversas formas y 
procederes, tanto físicos como químicos , para el anal í t ico , y la mi-
crotomía ó práct ica 'de los cortes finos, t a m b i é n en sus diversas 
maneras de ser y detalles técnicos, para el sintético. 

E l a r t ícu lo de las inyecciones finas ó-microscópicas comprende 
el estudio minucioso de las diversas materias y de la preparac ión 
de las masas que, se emplean bien, en frío bien en caliente, para 
este objeto: así como los diversos aparatos especiales, con sus ac
cesorios y el manual para realizar las mencionadas inyecciones. 

L a fijación, la induración, la inclusión y el ré b lan dee indento son 
respectivamente descritos en todas sus formas y procederes;' pre
cep tuándose el empleo de cada uno de los agentes que para los 
efectos de dichas operaciones se usan, y que han sido estudiados 
como reactivos, en lo que á su const i tución y manera de obrar se 
refiere. 

E n la coloración se separa la difusa de la que se opera por se
lección, que es la que ofrece'positivas ventajas como medio ele di
ferenciación; d i s t ingu iéndose en esta la que se verifica por tintura 
ó por impregnación, así como su forma lenta y rápida; describién
dose con notable acopio de datos el empleo de los diversos medios 
ó asentes v los procederes más adecuados, así como generalmente 
usados en la técnica microscópica de l a a n a t o m í a normal. 
• L a decoloración, el esclarecimiento ó transparentación y el oscu

recimiento ú opacamiento son igualmente tratados con notoria 
maes t r ía . 

Pasa luego a l montaje, a l que dedica un ar t ículo extenso y 
e rud i t í s imo por la riqueza y . minuciosidad de los conocimientos 
técnicos que contiene. E n el se explican las manipulaciones á 
que deben someterse respectivamente los objetos ó piezas, que se 
obtienen, a l disponerlas de la manera m á s conveniente para la 
observación, y según que se trate de elementos ó corpúsculos natural 
ó accidentalmente en suspensión en un líquido, de filamentos ó mem
branas, de 'masas ú órganos relativcimente voluminosos, ó de elementos 
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ó seres vivos, para constituir ios preparados microscópicos, que di
vide en extemporáneos y permanentes, ó sea el montaje provisional, 
para los primeros y el definitivo, para los segundos, que expone 
con esplendidez en sus distintas formas, á saber: en los líquidos, 
en los medios resinosos, en la glicerina gelatinada y en seco ó al aire; 
terminando con todo lo que se relaciona con el coleccionamiento 
y conservación, en buenas condiciones, de los preparados. 

L a representación microgràfica es t a m b i é n ' t r a t a d a en estenso ar
t ículo que comprende los medios de rep roducc ión gráfica de las 
i m á g e n e s que se obtienen de los objetos con el microscopio, como 
son: el dibujo, l a fotografía y las proyecciones luminosas. 

A l ocuparse del dibujo manifiesta los preceptos á que debe suje
tarse el individuo cuando copia á mano, ó en la forma c o m ú n , l a 
imagen que á la vez observa en el microscopio; así como los refe
rentes á las reproducciones que verifica con el auxi l io de l a cáma
ra lúc ida ó l a oscura. 

La fotomicrografía es objeto de interesante enseñanza de esta 
ú t i l ap l icac ión del arte de Daguerre y Fox-Falbot : los m á s minu
ciosos detalles, tanto teóricos como prácticos, están previstos y se
ña lados , en tocio lo referente á las condiciones que deben l lenar los 
cuerpos ó preparados destinados á la reproducc ión , así como en la 
expl icac ión de los aparatos y en la delicada técnica de la operación. 

Por ú l t imo , l a micrometria 6 sea l a med iac ión microscópica en 
sus dos fases distintas: la determinación del poder amplificante del 
microscopio y , por lo tanto, l a del aumento que con él adquiere la 
imagen, y l a medida del tamaño real de los objetos, constituye el 
a r t í cu lo final del capí tu lo , de las operaciones micro técnicas , como 
la a n t r o p o m e t r í a lo fué para el de l a macro técn ia , siendo una 
completa y acabada exposición del conjunto de procederes que 
pueden ponerse en acción con el doble fin indicado. 

T a l es, señores, en b rev í s imo r e s ú m e n , el conjunto de conoci
mientos de que está formado el l ibro que nos ocupa, que si no es 
perfecto, porque como ha dicho Nebrija: nada hace el hombre, 
acabado, a l extremo que el tiempo no tenga que modificar ó agre
gar; es a l presente entre las buenas,una de las mejores, s ino es l a 
mejor obra de su clase, á l a manera que lo fué en su época l a del 
célebre méd ico de nuestros Monarcas Carlos V y Fel ipe I I y que 
l leva por t í tu lo De humani corporis fabrica. 



A l estudiar el tratado de «Técnica Anatómica» del Dr . Y a r i ni , 
puede asegurarse que no ha desaparecido, para bien de l a huma
nidad, l a noble raza de los Vesa'lios. Pequet, Bartolino, Ruyschio , 
Albino, con razón llamado el modelo de los observadores, Wins -
low, Mekel, Morgagni, Pedro V i r g i l i , Gimbernat , Lacaba y 
Fourquet, porque el organismo muerto, ha sido siempre el objeto 
de su estudio, y de a q u í que sus descripciones presentan todo el 
realismo posible, ta l como se ha l l a en l a mesa del anfiteatro, 
sirviendo de preciosa gu í a a l alumno, ante el cuerpo inanimado 
de su semejante. 

Buena prueba de lo que decimos son las siguientes palabras 
del autor: «Solo en el libro de la naturaleza que es el cadáver , y 
separando m e t ó d i c a m e n t e con el escalpelo, una tras otra sus ins
tructivas pág inas , es como puede conocerse l a verdadera s i tuación, 
forma y conexiones de los distintos órganos: solo a is lándolos unos 
de otros, y penetrando hasta lo m á s recóndi to de su trama ínt i 
ma, es como puede conocerse en sus diversas fases y detalles l a 
conformación, tanto externa como interna. E n una palabra: solo 
en el cadáver , ún i ca y verdadera fuente de este estudio, y siguien
do un método apropiado, es decir, por medio de l a técnica ana tó
mica, es como puede estudiarse l a ciencia de l a organización». 

L o que justifica, así mismo, lo expuesto por el eminente 
Sappey: «desgraciado el alumno que no habiendo visto y que no 
queriendo ver nada, intente sustituir á l a naturaleza por una pá
l ida imi tac ión de l a naturaleza misma: las nociones adquiridas 
sobre tal base, no t e n d r á n m á s valor n i m á s du rac ión , que esas 
figuras que se trazan sobre l a arena movediza, y que se borran a l 
primer soplo». 

Por lo narrado se vé que en el desempeño de nuestro cometi
do, hemos procurado ser críticos, á l a manera que lo exijía el gran 
HufFelancl y lo pide el eminente Max S imón , porque creemos con 
este ú l t imo , que «ella debe hacerse hoy con firmeza, severidad y 
vigor, pues es el ún ico modo de reprimir lujosas producciones 
novelescas, llagas inveteradas, que, en lugar ele emolientes, necesi
tan cauterios». 

Esto expuesto, deber imperioso es en nosotros, manifestar con 
leg í t imo orgullo, que l a literatura m é d i c a nacional, se h a enri
quecido con un notable trabajo didáct ico en l a ciencia, para el 
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estudio de la que con razón dijo Cruveilhier «que era la base y 
el vest íbulo del edificio médico», el que dignamente figura, al lado 
de las magistrales producciones de Soloniz, Calleja, Castro, Nava
rro Rodrigo, Letamendi, Romero Blanco, González de Yelazco, 
Oloris y Mil lán , que no dejan nada que desear en cuanto á la cla
ridad de la exposición y la exactitud de sus doctrinas. 

L a obra que nos ocupa, es pues, de aquellas de las que decía el 
sapiente Buffon «que por estar bien escritas pasan á la posteriori
dad: la còpia de los conocimientos, la originalidad de los hechos, 
la novedad misma de los descubrimientos, no son seguros garan
tes de la inmortalidad, si los tratados que de ellos se ocupan es
tán escritos con poco gusto literario, escasa nobleza y sin talento, 
porque los conocimientos, los hechos, los descubrimientos se sus
traen de ellos con facilidad, se trasladan y aun logran ser pues
tos en práct ica , por manos realmente hábiles». 

Pero hay más todavía , en las descripciones del Dr . Y a r i n i , 
existe verdadero arte, por lo bien que las dibuja y el colorido con 
que les d á tono y expres ión, lo que pasa en todo aquel que como 
él comprendiendo las leyes naturales, órdenes de Dios, que rigen el 
mundo físico, según Yan-Helmont , se compenetra de ellas y las 
expone tal cual las vé y siente, a l extremo, que el háb i l disector, 
puede decir como el Corregió: «Aneli ¿o son pittore». 

Ahora bien, para terminar, diremos, que el mér i to indiscutible 
del libro, está de suyo y a justificado en las siguientes palabras de 
la «Gaceta de Ins t rucc ión Pública» de Madrid, correspondiente al 
5 del mes p r ó x i m o pasado que acaba de llegar á nuestras manos, 
y la que dice: «Previo informe del Consejo de Ins t rucc ión P ú b l i 
ca, ha sido declarada de mérito para su carrera, el tratado de 
«Técnica Ana tómica» de D . José L . Y a r i n i y Ponce de León, Ca
tedrá t ico de l a 'Facu l t ad de Medic ina de la Univers idad c íe la 
H a b a n a » . 

L a Rea l Academia por tanto, debe reconocer t a m b i é n el va 
limiento del libro, acerca del cual ha solicitado el modesto escri
tor, en 7-de Febrero ú l t imo , el concepto que le merece á esta res
petable Sociedad; por lo que l a ponencia se permite proponer-
salvando siempre el mejor y-más^acértado parecer de S S . SS.—eme 
se le exprese a l Dr . Y a r i n i , el beneplác i to de la Corporación por 
su logrado esfuerzo; qite su trabajo es digno del progreso en los 
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postreros años del Siglo X I X , que llena las exigencias del P l a n 
de Estudios R . D . de 28 de Ju l io de 1887; y se le dén las más es-
presivas gracias por el ejemplar donado, que rogamos se coloque 
en lugar preferente de nuestra modesta Biblioteca, en testimonio 
del indiscutible aprecio de que son acreedores el celebrado autor, 
y la encantadora, ciencia que con el inmortal médico de P é r g a m o 
aprendimos, «que es el mejor himno cantado al Creador». 




